
•í*' « V

X\ i

'* 1

S E )__ ^ 3

MURILLO,
f

ÉPOCA 2 .® —  AÑO VI. —  TOMO V.

PRECIOS DE^USCRICION.

Madrid y  proiñncias.
Tres meses............................... i6 rs.
Un año........................................ ..... *

Cuba y  Puerto-Rico.
Seis meses.............................2 '/s ps-
Un año...................................4

NÚMERO Q.— Madrid, 7 de Setiembre de 1881.

DIRECTOR:

M A N U E L  P E R E Z V I  L L  A  M I  L

V

A D M I N I S T R A C I O N :

ESTRELLA, 7, 2." IZQUIERDA.

NÚMERO SUELTO, REAL Y MEDIO.

P R E C IO S  D l iS U S C R I C I O N . 

Extranjero.
Seis meses........................  . n  fr.
Un año.......................................2t »

Filipinas y  Méjico.
Seis meses..............................3 i ps.
Un año....................................6 »

S U M A R IO .

primer 
I'ernanJez.—Los

T exto: Revista, por V. P. Nulcaia.—¿D-> qué sirve la Rehgton? 
(continuación), por D. Eugenio de Margeric.—//«sItísímo/  Re­
verendísimo Sr. D. .Anselmo Llórente y  Lafnente 
Obispo de Costa-Rica, por D. Jerónimo .M. 
grabados.—El pex de oro (continuación), por Paui Feval.— 
Crónica universal, por I.—Advertencia.—Jeroglifico. Ahkk- 

cios.

Otiabados: Itustrisimo y  Reverendísimo Sr. D. .Anselmo Lló­
rente, primer Obispo de Costa-Rica.—E/ árbol de la Lcelte.— 
Iji calle de San Juan en .Uatta.-.Vo.lismos españoles: Ver- 

terun torrente de lágrimas.

R E V Í S T A .

fíACE muchos meses que venimos devoran­
do en silencio la profunda'pena que nos 
causan las ensangrentadas po!¿micas que 
sostienen los diarios católicos de Madrid, 

con escándalo de todos los buenos, y regocijo y sa­
tisfacción de los enemigos de la Iglesia.
Ajena nuestra publicación á las cues­
tiones más ó ménos políticas que son 
objeto de tan acalorada controversia, 
circunscrita al campo de la literatura y 
de las artes, no hemos de mezckrnos 
en la lucha que tanto nos entristece; 
pero en vista del extremo á que han 
llegado las cosas, nadie deberá extrañar 
que exhalemos un ¡ ay ! de acerbísimo 
dolor, y que invoquemos la misericor­
dia del cielo para que se aplaque el ri­
gor de esta prueba, de las más aflictivas, 
tal vez, por que han pasado en este siglo 
el valor y la perseverancia de los cató­
licos españoles.

Si hay juicios diversos y pareceres 
opuestos sobre determinadas cuestio­
nes, discútanse en buenhora; pero que ^
la discusión sea tranquila, serena, pru- ^
dente, verdaderamente fraternal y ca- 
ritativa, como debe ser entre caballeros =
y cristianos, encaminada al esclareci­
miento de lo mejor y más beneficioso 
para la causa de la verdad.

.Abrimos nuestro corazón á los ojos 
de nuestros amigos; estas polémicas en­
conadas y agresivas; este pugilato de 
insultos, de burlas , de injurias gravísi­
mas y personales ; este duelo a muerte 
entra e.scritores católicos que han fra­
ternizado muchas veces en santas em­
presas; este escándalo diario que arrecia 
como las olas de un torrente desborda­
do, ó más bien como las iras sueltas de 
un ódio implacable , nos infunde tal 
de.saliento en el corazón, nos descon­

suela de tal manera, que muchas veces sentimos im­
pulsos de ir á sepultarnos en los claustros de una 
Cartuja , donde no llegue el clamor de las miserias 
humanas.

¿Cuántas veces la prensa católica no ha repetido 
la sentencia de San Agustín: En lo necesario uni­
dad, en lo dudoso libertad, y caridau en todoí» 
¡Caridad!

«Si yo hablase lenguas de hombres y de ángeles, 
dice San Pablo, y no tuviere caridad, soy como me­
tal que suena ó campana que retiñe; y si tuviere 
profecía y supiere todos los misterios, y cuanto se 
puede saber; y si tuviere toda la fé , de manera que 
traspasase los' montes, y  no tuviere caridad, nada 
soy ; y si, por fin, distribuyese todos mis bienes en 
dar de comer á los pobres; y si entregase mi cuerpo 
para ser quemado, y no tuviere caridad , nada me 
aprovecha.» ( i ;

El te.xto sagrado no puede ser más explícito. .Aun­
que la prensa católica escriba con poderosa elocuen­
cia, con la lengua de los ángeles; aunque posea la 
verdad íntegra, toda la fé;  aunque se imponga peno-

(i) 1 Cor., c. XTl r.

i \

\1 I

: l m o D. AL SF.I.MO ¡.LORENTE, 
cr Obi.spo de Co.st.:-Rica.

SOS sacrificios, pues la vida del periodista católico no 
tiene nada de lucimiento ni de grangería, si no tiene 
caridad será como metal que suena ó campana que 
retiñe.

No esperamos que nuestra queja apague el fuego, 
porque otras más autorizadas no han podido lograr­
lo; pero que conste al ménos la expresión de nuestro 
dolor, que será indudablemente eco fiel del corazón 
de todos nuestros amigos.

Malo será y lamentable que surjan diferencias en 
los entendimientos que se alimentan de la verdad; 
pero no ensanchemos las heridas del alma con el 
cuchillo del ódio, ni ahondemos el abismo que la 
revolución ha abierto delante de nuestra casa.

Discútase, repetimos, con cortesía y afabilidad, 
porque «estas prendas, decía el Serafín de Asís, son 
hermanas de la caridad, la cual aleja el ódio y con­
serva el amor;» discútase con prudencia, con propó­
sitos nobles y bien encaminados , con el fin único 
de buscar la A'erdad en todo , para que ella sea lazo 
de unión de las inteligencias, estrechando los víncu­
los indisolubles de la caridad que debe reinar en los 
corazones.

Quiera Dios que tan lamentable conflicto se re.
suelva pronto, para que cese el luto de 
los buenos y el regocijo infernal de los 
impíos y  desalmados. ¡Que no pueda 
decirse jamás que los diarios católicos 
son «como metal que suena ó campana 
que retiñe!»

Si decimos á nuestros lectores que es­
tamos en .Setiembre, no les damos nin­
guna noticia que los sobrecoja; pero si 
añadimos que por las mañanas y por 
las noches .suele asaltarnosel Guadarra­
ma con su legión de vientos, armados de 
bien adelgazados cuchillos, seguramen­
te que se harán cruces, y ménos mal si 
no se las hacen á ellos.

Una temperatura de nueve grados, si­
quiera sea por pocas horas, á raiz de 
una de cuarenta y cuatro, es un bajón 

S' capa:! de hundir á un ejército de grana-
■ deros. Y  ¡fragilidad humana! Un amigo

que hace quince días nos dijo que se iba 
;; á marchar á la Siberia porque no podía 
L aguantar el calor de este verano, nos 

encontró ayer mañana, y sin acordarse 
ya de la despedida , exclamó al vernos: 
«Este frío es intempestivo; yo espero 
que aún volverán los calores.»

¡(Yué poca cosa es el hombre, víctima 
del sol que le quema, de los vientos que 
le azotan, del frío que le entumece, del 
tiempo que le avieja, de las enferme­
dades que le postran y de la muerte que 
le arrebata!

*
* »

El virtuoso y celosísimo Prelado de 
Vich, D. Pedro Colomer y Mestres, aca-
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66 LA ILUSTRACION CATÓ LICA.

ba de ser arrebatado al amor de sus hijos y á la ve­
neración de todos los españoles.

Nació en Gerona el año de 1812; se ordenó en 
Roma en 1845 ; enseñó sagrada teología por espacio 
de treinta años en el Seminario de su ciudad natal, y 
en 1875 lué nombrado por Su Santidad para el Obis­
pado de Vich.

Nosotros tuvimos el gusto de conocerle y de tra­
tarle en Roma cuando la peregrinación de Santa Te­
resa, y nunca hemos olvidado la dulzura de su trato, 
la sencillez verdaderamente pastoral de sus costum­
bres, y el celo que le abrasaba por la gloriado Dios.

¡Ojalá que él no haya olvidado nuestras necesida­
des, para que nos sirva'en el cielo de abogado ante
el tribunal de las misericordias! R. 1. P.

*
•k *

-Creen Vds. que la demagogia ha apagado ya sus 
fuegos? Así induce á creerlo el silencio de la prensa 
respecto á los nuevos atentados que se cometen; si­
lencio que es efecto del interés que han despertado 
las elecciones pasadas, y de la heróica resignación 
con que nos vamos haciendo á los golpes de la revo­
lución, en quien hemos reconocido ya la soberanía 
despótica, que con beneplácito de los que pudieran 
impedirlo, ejerce sobre vidas y haciendas.

Desde que nos hemos convencido de que vivimos 
por gracia de la demagogia, no hay catástrofe que 
nos aflija, ni crimen que nos aterre. Atrincherados en 
un egoísmo absoluto y en una insensibilidad cómoda 
y provechosa, vemos arder la casa del vecino perfec­
tamente tranquilos ; con la resignación del reo que, 
estando condenado á muerte, oye decir que se ha 
desarrollado el cólera entre los presos de la cárcel.

La prensa además , no obstante sus ínfulas auto- 
cráticas como cuarto poder del Estado, necesita te­
ner contentos á sus suscritores , y para conseguirlo 
no es el medio más eficaz ofrecerles diariamente un 
cuadro de miserias y de crímenes.

Por los periódicos de las diversas localidades , que 
no pueden ocultar los hechos, sino que al contrario 
tienen interés en que se conozcan, sabemos que los 
incendios han sido más numerosos y más graves de 
lo que aquí se ha dicho, y que continúan, si bien en 
menor escala, en Extremadura y Andalucía, habién­
dose corrido hácia la parte de Granada.

¿Qué extraño es que á presencia de estas calamida­
des , los emigrados de Orán vuelvan á ponerse bajo 
el amparo de Abu Amema?

*♦  *
Saben nuesstros lectores que en París se está cele­

brando una Exposición de aparatos eléctricos. Todas 
las naciones han enviado sus ejemplares, marchando 
á la cabeza los Estados-Unidos, que en punto á elec­
tricidad pueden dar quince y raya á las nubes más 
tempestuosas.

A creer lo que dicen los revisteros, las invenciones 
eléctricas llegan ya al colmo de la maravilla, pues 
desde el globo eléctrico de Mr. Tissandier, elevado á 
los aires y dirigido por medio de un aparato electro­
magnético, hasta las bujías eléctricas de Edisson, 
llamadas á reemplazar todos los sistemas de gas, 
aceite, cera y petróleo con que hasta ahora se ha 
alumbrado la humanidad, en la Exposición se en­
cuentran cuantas novedades puede idear la imagina­
ción de un poeta ó de un loco.

La electricidad está llamada á ser la panacea de 
todas nuestras necesidades. Antes de poco habremos 
arrimado como trastos viejos los cañones de acero y 
los fusiles de aguja, porque el arte de la guerra con- 
sistiráen armar tempestades. Nos dispararemos rayos 
como antes nos disparábamos balas, y no habrá 
quien no ponga el grito en el cielo al ver el mundo 
cubierto de nubes.

Los poetas acabarán por tener razón; será una ver­
dad el rayo de la guerra, y todos sufriremos el rigor 
de las tempestades de la vida.

*
« «

La pátria está recobrando su ascendiente.
El mes de Agosto la devolvió sus padres, y el mes 

de Setiembre acaba de darle abuelos.
Padres y abuelos, es decir, diputados y senadores 

constituyen á estas horas el gran consejo de familia, 
ante el cual han de ventilarse los destinos de la jóven 
infortunada á quien condena la suerte á vivir , ora 
en orfandades anárquicas, ora en tutelas dictatoria­
les; desde el desamparo de no tener padres, á la opre­
sión de tener demasiados.

La elección de senadores se ha hecho con mucho 
órden, ¡y no faltaba más sino que al salir de sus se­

pulcros los abuelos de la pátria, encanecidos con la 
nieve de los años y agobiados con el peso de sus me­
recimientos, armasen camorra como niños que salen 
de la fscuela!

Casi todos estos venerables ancianos, como hom­
bres desengañados por larga experiencia, han salido 
dispuestos á apoyar al Gobierno que manda; que no 
se compadece el estrépito de la guerra con la calma 
de los años , y nadie se apega más á la vida y al po­
der que los viejos, por lo mismo que están más cer­
ca de la muerte, que es la última palabra del nihilis­
mo, y la primera de la eternidad.

Como quien de.spierta de una pesadilla después 
del renacimiento de tantos progenitores, exclama 
anoche un órgano de la situación:

«Terminado el período electoral, queda levantado 
el entredicho en materia de nombramiento y separa­
ción de funcionarios públicos.»

Después de un parto tan fecundo vendrá una lar­
ga convalecencia , y las convalecencias laboriosas 
exigen buena alimentación y medicamentos tónicos 
y reconstituyentes.

Las recetas con cargo á la farmacia del Tesoro, se 
publicarán en la Gaceta.

El príncipe de Bismarek, príncipe de los políticos 
modernos, ofrece á sus discípulos un ejemplo elo­
cuente.

Por los datos que publica un corresponsal de 
Kissingen, sabemos que desde 1874 su peso va au­
mentando de año en año; en esta fecha pesaba 207 
libras, y hoy llega á 25i.

De donde puede sacarse esta conclusión: el arte 
político á la moderna consiste en regir y engordar. 

*
■ ¥

Las prensas francesas, y las españolas á su ejem 
pío, vomitan diariamente novelas á porrillo, siendo 
el género en moda el de Emilio Zola, gran e.xplota- 
dor de muladares.

El estrago que causan estas noveluchas inmundas 
en las costumbres, es aterrador; pero la literatura 
tampoco tiene mucho que agradecerles ; demostrán 
dose así la alianza indisoluble que existe entre la 
moral y el arte.

Hé aquí una frase que acabamos de coger en un 
folletín francés:

«Durante la comida, la mujer, irritada por la infa 
me conducta de su cónyuge, vociferaba como un 
energúmeno ; pero el marido seguía comiendo sin 
abrir la boca.»

V . P . N ui-e m a .

¿DE Q U É  S IR V E  L A  R E L IG IO N ?

(Continuación.)

¿Si nuestra mujer es una Xantipa, somos acaso 
nosotros unos Sócrates?... Al ver nuestro carácter, 
que nunca trató siquiera de suavizarse, sintióse pica­
da en su honor. Al parecer tomó por tema: «al des­
den con el desden,» ó «donde las dan las toman».

De donde deduzco yo las conclusiones:
1. “ Que casi siempre somos nosotros, en muy 

gran parte, los autores de nuestras propias penas;
2. * y que por consiguiente seríamos sobremanera 

injustos al quejarnos de ellas.
Añado, que áun cuando tuviésemos motivos de 

queja, seremos siempre culpables acusando de ellas 
á Dios.

Tratándpse de dolores morales, ó como anterior­
mente, de las angustias de la miseria y*de la pobre­
za, debemos someternos humildemente á la voluntad 
divina: en primer lugar , porque lo que procede de 
Dios es siempre digno de respeto; y después porque 
con resignación, Dios bendice por lo ménos nuestros 
pensamientos vueltos hácia la vida eterna; porque 
todo esto, además de ser para nosotros un deber, está 
evidentemente en nuestro propio interés... Un dolor 
aceptado siempre es soportable. Por el contrario, 
aquellos contra los cuales uno se subleva, sacan al 
alma de su asiento, haciéndose, por el hecho mismo 
de la rebeldía, mil veces más insoportables.

Repito que esto no es de manera alguna filosofar; 
es casi siempre estadística. Cada uno de nosotros 
puede por sí mismo comprobarlo.

El cristiano humilde pide y alcanza la fuerza nece­
saria para soportar los dolores que la Providencia 
tiene á bien enviarle. De un sólo golpe consigue dos

resultados. Aceptado, se hace el dolor infinitamente 
ménos amargo; y después el paciente lo convierte en 
un mérito cuya recompensa espera en lo alto.

Y  á medida que se adelanta en la vida cristiana, se- 
hace más fácil esta resignación.

Los mártires se estremecían de alegría, en medio- 
de los tormentos que desgarraban sus carnes.

Todos los santos buscaron y saborearon las penas 
del alma... Mientras nosotros, cobardes, nos lamen­
tamos por el menor disgusto, todos ellos exclamabaa 
con Santa Teresa: Atitpati, aut mori... (i)

Esto no es más que la repetición de las hermosa.  ̂
palabras de las Actas de los Apóstoles: fibant aut aii- 
tem gaudentes quod digni habiti simt pro nomine 
Jesu-Christi pati. . (2).» Y de las admirables ense­
ñanzas sacadas del libro de Job.

Job era rico y dichoso: además era virtuoso. «¿Has 
visto, le decía el Señor al demonio, has visto á mi 
.siervo Job? Este hombre sencillo y recto que teme á 
Dios y huye del m al, no tiene igual en la tierra.»—  
Cuando Satanás hubo alcanzado licencia para do­
minar al varón santo, para hacer morir á todos sus. 
hijos, y para afligirle á él mismo con la más repug­
nante enfermedad, para arrojarle sobre un basurero 
á la manera de un cadáver vivo, ¿qué dice la Escri­
tura? En medio de todas estas pruebas no pecó Job 
con sus lábios, ni profirió contra Dios palabra alguna 
inconsiderada.

¿Qué responde Job á su mujer, que se burlaba de 
su resignación? «Acabas de hablar como una loca. 
Si hemos recibido los bienes de manos del Señor, 
¿por qué no hemos de recibir igualmente los males?»

Y el escritor sagrado repite: «En medio de todas 
estas pruebas Job no pecó con sus lábios.»

Otra Observación.
Aceptamos de bastante buen grado las pruebas 

que directamente recibimos de Dios: la enfermedad, 
bien la nuestra, bien de nuestra familia, hasta la 
muerte de las personas á quienes amamos. Esta es la 
suerte común á la humanidad, y es preciso someter­
se á ella.

Pero si somos víctimas de una injusticia; sinos 
vemos oprimidos por la violencia; si la intriga nos 
arranca en provecho de otro ménos merecedor el 
puesto que se debe á nuestro mérito; si nos vemos 
arruinados por el fraude... ¿cómo resignarnos á ello? 
¿No equivaldría esto á pactar con la iniquidad ?

Indudablemente son culpables los que intentan 
hacernos sus víctimas , y tenemos el derecho, y fre­
cuentemente el deber de defendernos.

Pero en último resultado, ¿qué importa que la ra­
zón esté ó no de su parte? Injustas por parte de los 
que nos las causan , siempre las persecuciones son 
justas respecto de Dios, que en nuestra resignación 
halla su gloria. «Leed una y otra vez toda la historia 
de Job,» y respecto de nosotros que encontramos en 
ellas nuestra salvación.

«¿De qué sirve la religión?»— Henos aquí de nue­
vo en esta importante pregunta: ¿De qué sirve la re­
ligión en el dominio de las penas y de los dolores 
morales?

Sirve para disminuir su número é intensidad. Esto 
es evidente: pocos padecimientos hay de este linaje, 
de los que no seamos nosotros, por lo ménos en 
cierta medida, los autores é instigadores.

Sirve la religión para hacérnoslos más soportables, 
considerando que los merecemos; pensando que, en 
todo caso, ellos nos hacen semejantes al Salvador, y 
nos preparan eternas recompensas; y sobre todo, 
porque desde el momento en que Dios nos envía 
estas pruebas, tenemos el deber y está en nuestro in­
terés el aceptarlas.

¿Es preciso mencionar los consuelos que tiene la 
religión para uno de los más agudos dolores á que 
se halla sometida la humanidad , á la pérdida de las 
personas á quienes amamos?

También aquí depende frecuentemente de nos­
otros el hacer cristiana, y por consiguiente mucho 
ménos cruel, la muerte de los séres que nos son 
queridos, de nuestros amigos y allegados... Nuestros 
pesares son ménos amargos cuando tenemos motivo.s 
para creer que aquellos á quienes lloramos están en 
el cielo, ó por lo ménos en las benditas llamas del 
Purgatorio...

¡Oigo los sollozos de un hijo ó de una hija, de una

(t) O sufrir Ó morir.
(2) Ellos iban gozosos por haber sido oonsiderados dignos de 

padecer por el nombre de Jesucristo.

Ayuntamiento de Madrid



LA II.USTRACION C A T Ó U C A . 67

mujer ó de un marido , de un padre y de una ma­
dre, sobre todo , que han sufrido el dolor acerbo de 
ver morir á sus hijos!

Sublévase la naturaleza. La gracia enseña al alma 
cristiana á resignarse, á orar por sus queridos difun­
tos, á despegarse más del mundo, que poco á poco 
se despega de nosotros; á vivir en una santa intimi­
dad ó en un constante trato de oraciones con los 
que emprendieron antes que nosotros el gran viaje...

¡Oh! aquí, como donde quiera, y siempre , ¡cuán 
gran consoladora es la religión!

¡Se continuará.)
E ugenio de Mar g er ie .

ILUMO. Y RVMO.

D. ANSELMO LLORENTE Y LA-FU EN TE,

PRIMER OBISPO DE COST.V RIC-A.

Este país especial, replegadas sus poblaciones al 
centro por las frecuentes invasiones de los piratas 
en las de uno y otro mar, por falta de vías de comu­
nicación, ha visto marchar muy despacio su pro- 
greso.

La que era provincia oscura de Guatemala por los 
años 1700, fué poco á poco desarrollando sus rique­
zas, hasta que en i85i su digno presidente creyó 
impulsar el adelanto moral y material, obteniendo 
de la Santa Sede, se erigiese esta, ya República in­
dependiente, en diócesis sufragánea de Guatemala.

Fundar en aquella época un obispado en Costa 
Rica y buscar un Pastor que conociendo el terreno 
tuviera vigor, prudencia, constancia, y sobre todo 
mucha virtud para habérselas con parroquias que 
la dificultad de comunicación había hecho pequeños 
obispados, era delicada empresa.

Para dar una idea del primer Obispo que rigió la 
diócesis de Costa Rica, basta leer la Oración fúnebre 
pronunciada por el benemérito Dr. D. José María 
Castro, actual ministro de Relaciones exteriores. Cul­
to é Instrucción pública en esta República, al darse 
sepultura al cadáver del filmo, y Rvmo. D. Ansel­
mo Llórenle )’ La Fuente, el 24 de Setiembre de 1871.

Dice así: «¡El Obispo ha muerto! Hé aquí, seño­
res, la frase que con eco de trueno y entre lágrimas 
de dolor pronuncia hoy Costa Rica. Triste es la no­
ticia que semejante frase está anunciando. Triste, 
porque ese Obispo lo fué dignamente; triste, porque 
ese Pastor supo merecer el respeto y el amor de sus 
ovejas. Con estos sentimientos hablo. Mis palabras 
no llegarán á la altura de su objeto. La verdad y la 
justicia desnudas serán mis únicas dotes. Dignaos 
escucharlas. ¡El Obispo ha muerto! Sí. El primer 
ungido para el gobierno de esta diócesis, el que por 
veinte años la rigió con luz, humildad y fé de Após­
tol, prudencia de filósofo y abnegación cristiana, ya 
no existe. Su alma pura ha volado á la mansión de 
los justos. ¿Y qué nos queda de un sér humano que 
tan altos destinos llenaba ayer sobre la tierra.'' Nos 
quedan sus restos venerandos, su yerto cadáver que 
hemos venido á depositar en el lugar que le corres­
ponde. Nos queda la grata memoria de lo que fué,y 
el deber de honrarla y trasmitirla. Cumplám o.slo mien­
tras la Historia lo tome sobre sí, y adorne con el 
nombre del ínclito Llórente las páginas doradas del 
gran libro. D. Anselmo Llórente y La Fuente, de 
notable estirpe, de una de las más antiguas y más 
respetables fámilias de Costa Rica, nació en la ciudad 
de Cartago el último año del siglo anterior. Desde su 
niñez se distinguió por su amor y obediencia de hijo, 
su juicio maduro y su deseo de saber. Llevóle este 
en 1818 á Guatemala, donde bajo los auspicios de 
Fr. Anselmo Ortiz hizo los correspondientes cursos 
de Filosofía, en cuya facultad obtuvo en 1822 el gra­
do de Bachiller. Dedicóse en .seguida al estudio del 
Derecho civil y canónico, y en iSzS se graduó en 
ambos. Habíase ordenado de sacerdote en 1824, y 
con tal motivo se consagró después á los estudios 
teológicos, en que hizo progresos que llamaron la 
atención de la curia metropolitana. Confióle esta di­
versos curatos en el Estado de Guatemala, los "que 
desempeñó siempre á satisfacción de sus prelados. 
No cesó en la cura de almas hasta el año de 1847, 
en que se le nombró Rector de aquel Colegio-Semi­
nario , cargo que ejerció hasta el 7 de Setiembre 
de i85i en que fué consagrado Obispo de esta dióce­
sis. Durante su rectoradoen 1848,se le eligió diputa­
do á la .Asamblea Constituyente de Guatemala, en la

que demostró tanta energía como rectitud de princi­
pios políticos. Allí se hizo notar principalmente por 
su oposición firme y razonada á las medidas de hos­
tilidad propuestas contra el partido vencido enton­
ces. El 27 de Diciembre del mismo año 5i entró so­
lemnemente en esta capital y tomó posesión de la dió­
cesis. Sérias dificultades debía presentarle un obis­
pado nuevo, donde era preciso crearlo todo y orga- 
nizarlo todo. El ilustrísimo Sr. Llórente supo ven­
cerlas más con su prudencia que con su autoridad, 
y la administración eclesiástica quedó pronta y de­
finitivamente sistematizada.

El principio de no intervención en los actos del 
poder civil que no afectan los intereses de la Iglesia 
fué guardado extrictamente por el digno prelado. 
Jamás las autoridades laicas encontraron en la de 
este ni resistencia ni rémora á las providencias de 
naturaleza profana, ni aun á las de carácter mixto 
que no estimase contrarias á la disciplina eclesiás­
tica ó á las prerogativas del clero.

Tan laudable conducta de parte del Obispo con­
tribuyó, no hay duda, á conservar la armonía que, 
con excepción de una sola vez, siempre reinó entre 
ambos poderes. Y en las dificultades que rara vez 
surgieron nótese que ningún interés propio había 
de parte del Prelado. No se presenta caso alguno en 
que por utilidad personal del lllmo. señor Obispo 
hubiese habido entre este y el Poder Ejecutivo aza­
rosas emergencias; al contrario, vimos al primero su­
frir con paciencia durante algunos años el retraso 
de la cóngrua que debía 'satisfacer el tesoro nacio­
nal; le vimos ocupar hoy una casa, mañana otra, y 
soportar las molestias de un mal alojamiento solo 
por consideración al Gobernador civil, obligado á
proveerle de un palacio.....

Ciudadano- esclarecido y honrado, exhortaba á to­
dos á respetar la ley y obedecer á las autoridades del 
Estado. Ocasión hubo en que sus exhortaciones evi­
taron males de alta y general trascendencia. Sin más 
caudal que el producto de sus escasas rentas, debió 
á su economía, á la modestia de sus vestidos y ho­
gar, á la frugalidad de su mesa y á lo limitado de su 
servidumdre, la adquisición de algunos bienes. De 
ellos hizo uso para ejercer diversos actos de caridad 
privada que no es ha dado revelar, para donar á la 
nación el edificio que en esta capital sirve de cáiY:el 
de mujeres, y para destinar al establecimiento de las 
Monjas Ursulinas la sólida casa que construyó en 
Cartago. De ellos hizo uso para donar mil pesos al 
hospital de San Juan de Dios; para auxiliar notable 
mente la construcción de varias iglesias, y en espe 
cial las de San Francisco y Soledad de la misma Car­
tago; para hacer suplementos á fin de que no se sus­
pendiese la edificación del Colegio-Seminario, obra 
en que se ocupó con mucho afan, y para impulsar 
de diversas maneras el desarroyo de las artes; de 
ellas hizo uso para ser siempre el primero en suscri- 
ciones á toda empresa útil en el pais, las más veces 
no en beneficio propio|, sino de alguna igle.sia po­
bre; y de ellos, en fin, hizo uso para costear un viaje 
á Roma, donde ocupó asiento en el último Concilio.

¿Y de los bienes que á su muerte había de dejar, 
qué dispuso? Casi nada en favor de su familia: todo 
en bien de los templos y de la humanidad necesi­
tada.

Mucho tiene de laudable á los ojos de la filosofía 
y de la razón el hecho de haber establecido el ilus­
trísimo señor Llórente una fábrica de ladrillos don­
de algunas veces, por instantes, solía trabajar perso­
nalmente.

Aficionado como lo era á las artes mecánicas y 
tan inclinado á edificar, propúsose con el estableci­
miento á que aludimos, ensayar los conocimientos 
teóricos que había adquirido en la materia, rectifi­
carlos por medio de la práctica, y difundirlos así, á 
fin de que se mejorase en el país y fuese mas econó­
mica la fabricación de ladrillo, tan costosa é imper­
fecta como entonces se hallaba; propúsose también 
obtener para sus obras en proyecto, ese material, 
que de otra manera no le era fácil adquirir tal cual 
lo deseaba; propúsose igualmente tener cosa que le 
distrajera algunas horas y donde hacer el ejercicio 
necesario para recuperar las fuerzas que le quitaban 
los trabajos mentales.

Para todo esto servía el establecimiento enuncia­
do, que si habla tan alto en favor del lllmo. señor 
Llórente en cuanto « hombrc'de progreso,» no dice 
menos en punto á su humildad.

He tocado intencionalmenie, señores, esta con­

dición en que sobresalía el hombre objeto de este 
fúnebre discurso. Todo en el mundo es mudable, 
todo perecedero: tras la fuerza y belleza de la juven­
tud, está la extenuación y fealdad de la vejez; tras 
la sabiduría, la decrepitud ó la demencia; tras la ri­
queza, la miseria; tras la fortuna, la adversidad, y 
tras la vida, la muerte. No hay nada sobre la tierra 
en que la criatura pueda fundar su soberbia. Esta 
es propiedad del nécio, como la humildad del sábio.

De esta manera pensaba el lllmo. señor Llórente, 
quien, además, nunca olvidó aquellas palabras de 
Jesucristo: nQutcumque ergo humillia verit se sicut 
parvulus iste hic est major in regno ccelonan.t 

Así poseído el ilustre Prelado, hizo práctica cons­
tante de mansedumbre cristiana y de evangélica hu­
mildad.

En tan alta escala practicó, pues, el Tilmo, señor 
Llórente la humildad prescrita por su Divino .Maes­
tro, la humildad tan grata á los ojos del Señor; la 
humildad, fuente de paz en la tierra y llave de entra­
da al reino de los cielos. No hay virtud apostólica 
de que ese lllmo. Prelado de acendrada, de irresis- 
ble fé, hubiese carecido: la rectitud de su corazón y la 
pureza de sus costumbres están patentes en todos 
los pasos de su larga existencia; y hasta en el pro­
longado y locuaz delirio que precedió á su muerte; 
ninguna palabra impura, ninguna ofensa á su pró­
jimo llegó á proferir en ese deplorable estado de fe­
bril enagenacion mental.

¡Tal fué, señores, el costarricense, el Prelado ilus­
tre que lloramos! Así lo ha comprendido la generali­
dad de su muy amada grey. Ese crecido número de 
personas de todas condiciones que ha llenado su pa­
lacio durante la enfermedad que ha puesto término 
á sus preciosos días; ese interés tan vivo por salvar­
le, ese anhelo por asistirle todos, disputándose este 
honor; e.se pueblo constantemente agrupado en re­
dedor de la casa del paciente; ese dolor y ese luto 
hoy extendido en todo el país, y e.sta inmensa con­
currencia, son señales inequívocas de que la dió­
cesis conocía el mérito de su Prelado, y de que 
Costa Rica comprende lo grande de su pérdida. 
Resignémonos, señores, y llenemos nuestro último 
deber en esta lúgubre función. ¡Restos mortales del 
lllmo. Sr. Llórente, pasad á ese sepulcro, reposad 
en él! ¡Alma pura que sustentásteis ese cuerpo aho­
ra inanimado y frió! desde tu excelsa mansión con­
templa este pueblo dolorido; recibid sus plegarias, 
rogad por él.— He concluido.»

El gentío inmenso que acudió á honrar las ceni­
zas del que fué su amado Pastor, oyó sin mover 
un pié y bajo una tempestad torrencial, que solo 
comprenden los que han visitado á Costa Rica, el 
elegante y sentido discurso que he copiado del ori­
ginal y que el honorable señor Ministro tuvo la 
amabilidad de facilitarme.

Hoy, en una modesta tumba construida al costa­
do derecho de la Catedal y frente á la Sala Capitu­
lar, descansan los restos del primer Obispo de San 
José de Costa Rica.

San José, Junio 10 de 1881.

Jerónimo M. F ernandez.

L O S  G R A B A D O S .

I1.1.MO. S r . D . A n t o n i o  L l ó r e n t e ,  p r i m e r  o á í í p o  rfe  

Costa-Rica. Pág. ó5.

(Véase el artículo ule nuestro corresponsal en Centro- 
Aniérica).

* *
E l .«r b o l  d e  l a  L e c h e . — Pag. 68.

E l famoso Alejandro de Humboldt trajo á Europa la 
primer noticia de este árbol |singjlar, aclimatado en V e ­
nezuela y  perteneciente á una familia vegetal de la que 
forma parte el árbol del pan, que se eneuentra en las islas 
de la Sonda y  en las .Vlolucas. Por recomendación del fa­
moso viajero .M. Boussimgault, en su viaje á Nueva G ra­
nada, hizo A ten id o s estudios en este árbol, clasificándole 
con el nombre botánico de lirosium galactodindron. Del 
informe emitido por el sábio naturalista, tomamos las si­
guientes noticias, cuyo interés no necesita encarecerse;

El árbol de la leche tiene ordinariamente de i 5 á 20 me­
tros de altura, y  suele llegar algunas veces á 3o. Hacién­
dole una incisión en el tronco arroja por ella un liquido 
abundante, blanco, viscoso y con todas las demás propie­
dades, incluso el gusto de la leche.
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• Del análisis químico hecho por M. Doussimgault, resulta 
que esta sustancia se compone de cuatro principales e le­
mentos: I.” Una materia grasa parecida á la cera de las 
abejas, que se derrite á los 5o grados y  con la cual pueden 
hacerse bujías; 2." una sustancia semejante el queso y  
que recuerda por su naturaleza la fibrina vegetal; 5.* una 
materia azucarada, y  4." diversas sales, sobre todo de po­
tasa, de sodio y  de magnesia, principalmente en estado 
de fosfatos.

Realmente la leche vegetal no puede.compararse con 
la animal, pero se acerca mucho á la crem a. Juzgúese 
por los siguientes datos relativos á la composición de las 
sustancias:

iManteca. Jq 33
Azúcar. . 4 3
Fosfato.. 4 4
Agua. . . 58 aS

Por estos datos pue­
de venirse en conoci­
miento de las propie­
dades nutritivas de la 
leche vegetal.

; Podría aclimatarse 
este árbol en alguno 
de nuestros climas? -No 
parece difícil. Com o 
árbol muy robusto y 
vigoroso e x i g e  u n a  
tempetatura media de 
3; grados y  terrenos 
bastante húmedos.

1.a importancia que 
tendría la propagación 
de este árbol sería ex­
tra  ordinaria , y n o s ­
otros no desconíiamos 
de que en época más 
ó menos remota llegue 
á ser un elemento de 
riqueza y  de vida para 
los pueblos del viejo 
Continente.

Al c o n s id e r a r  las 
propiedades s in g u la ­
res de este árbol, hoy 
casi p e id id o p a r a  la 
g e n e r a l i d a d  de los 
hombres, no p u e d e  
uno menos de admirar 
la i:iago!ablc fecundi­
dad de la naturaleza y 
los inagotables bene­
ficios de Dios.

nos. Entre sus recuerdos figura el de San Pablo, que nau­
fragó á la vista de la ciudad en un viaje de Palestina á Ro­
m a,)' que refugiado en ella, curó milagrosamente á los en­
fermos, según la tradición. Malta, llamada por
los griegos, pasó antiguamente del poder de los fenicios á 
loa cartagineses. Luego se apoderaron de ella los tiranos 
de Sicilia, y  más tarde los romanos.

Después de varias vicisitudes, pasó á poder de España. 
Carlos V  la cedió en i 53o á los caballeros de San Juan 
de Jcrusalcn, bajo condición de que habían de continuar 
la guerra contra los turcos.

La célebre Orden de Malta, que le dió tanta nombra- 
día. llegó á formar en ella un Estado electivo que duró 
varios s ig lo s; pero ;>l fin quedo reducida á una insti-

1^;-
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DE M ai.t a .— Pág. O'.

Con más ó menos 
e.xactitud en los de ta­
lles, pero indudable- 
me;ite con algún fun­
damento, bastante au­
torizado, h a c e  d í a s  
que los periódicos e x ­
tranjeros,y entre eiio.s 
los i:iglcses. hablan de 
la posible necesidad de 
que el romano Pontífi­
ce tenga que abando­
nar el Vaticano, en cu- . ^
yo  caso se traslad.rrir. cí*. r-
á laislade .Malta,pues- 
ta por la reina V icto­
ria á disposición de la 
Santa Sede.

Esto ha bastado p.i- 
ra que la atención de 
los cat.ilicos .se lije en
la Isla de Malta, cuya historia parece convenir con el des­
tino que hoy se le atribuye.

«El Atrica, dice un periódico, dió la raza más persisten­
te á aquel hermoso archipiélago; Italia su idioma popular, 
é ínglatcrra su lengua oficial; casi todos los pueblos tie­
nen allí sus armas esculpidas en mármol en las tumbas 
de los caballeros ó en los palacios que habitaron T.a isla 
fué asiática, africana, romana, griega, española, francesa, 
inglesa, es decir. uni\-ersal.»

La Isla de .Malta contiene dos ciudades, veintidós pue­
blos y  numerosos lugarcillos. La ciudad vieja conserva 
el nombre que la 4'usieron los árabes. Medina, y durante 
mucho tiempo tué la única de la Isla. Sus Catacumbas tie­
nen justa celebridad, y  h.ay en ellas monumentos nota­
bles y calles como la que representa nuestro grabado. E s­
tas catacumbas sirvieron aIc asilo á los primeros cristia-
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tucion bencñca. cuyo joíb resiJe actualmente en Roma.
laU Isla de Malta pcricnecc á los ingleses, que la poseen 

en virtud de los tratados de iSi5.
Quiera Oios que la persecución que hoy sufre el Ronti- 

íicado no vuelva á dar celebridad á Malta, por guarecerse 
en sus muros el Vicario de Cristo, insultado en la Ciudad 
Eterna, á ciencia y  paciencia de los gobiernos católicos 
de Europa.

♦♦  •
Moni.'.'IOS ESi'A.Ñoi.Es: ¡ 'ei-/er riii torrente de ¡dj'riniax.

Página 73.

Hé aquí otra frase proverbial de nuestro país muy usa­
da de los novelistas y  dramaturgos, y  que representada 
gráficamente, revela toda la exageración de las imagina­
ciones meridionales. La frase, sin embargo, se empica en

el lenguaje familiar en sentido grave y  sério, lo cual hace 
ver la distancia que separa el orden ideal de lo real, ó sea 
las concepciones do la imaginación de los hechos reales y 
positivos.

Este dibujo prueba además que de lo sublime á lo có­
mico no hay más que un paso.

«aC»Q €»«r»c âi

E L  P E Z  D E  O R O .

VELADA EN CASA DE LA MARQUESA.
N O V E L A  DE  P A U I .  F E  V A  i-, 

(ContinunciotiJ.

Y entró con los ojos bajos. Lo único que conser­
vaba intacto era un 
lunar en la frente.

— Ala disposición
____  , de Vd., señor aboga-

do, me dijo saludán­
dome respetuosa­
mente; he aquí las 
langostas con me- 
moriasafectuosas de 
Keroulaz y de la se­
ñorita Juana.

Tanto había yo 
pensado en estejó- 
ven durante un año, 
que era para mí co­
mo una persona ín­
tima. Muy lejos esta­
ría él de pensarlo; 
asítsquc se sorpren­
dió, cuando yo le 
extendí mi mano, y 
no se atrevía á alar­
garme la suya;

— Vamos, Vicen­
te, le dije desde lue­
go, ¿qué había en el 
vientre del pez de 
oro?

Dió un paso atrás 
y echó sobre mí una 
mirada casi amena­
zadora. Tenía una 
Opinión e.xagcrada 
de mi penetración, 
pero no se imagina­
ba una salida seme­
jante. Entonces, pa­
ra tranquilizarle, me 
vi obligado á decir­
le en pocas palabras 
la singular casuali- 
tlad que me había 
revelado su secreto.

— Mucho he estu- 
diadoeii un año, dijo 
él con acentodc sin- 
c-ridad y modestia; 
y aunque todavía 
soy  un ignorante, 
no i;'é ya  m ás á 
Trou-Tonnerre.

—  ¡Luego habéis 
estado en 'l'rou-Ton- 
nerre!

Mi abuela y Go- 
icn se habían mar­
ch ado. Estábamos 
solos. Con muestras 
de vivo alan acerqué 
mi silla á la suya. 
V ic e n te , esta vez 
sonrió.

— Veamos,c.xdamé yo; aunque osriaisde mí, quie­
ro que me contei.s esa hi.sioria.

— ¡Reirme del señor abogado! dijo Vicente con ex- 
trañeza. Y añadió bajando la voz; ¡.‘seria necesario 
que no hubiese liablado jamás con Mr. Keroulaz ni 
con la Señorita J uana!

—•¡La historia, Vicente, la historia!... ;Fuíst?;s la 
ini.snta noche de la bendición de las aguas?

— ¿Pues qué no sirve de n:tda el ir las demás 
noche.s?

— ¿Y el ceboí’
— ¡Oh! exclamó él poniéndose encarnado al saber 

que yo tenía idea del cebo.

tS’g -.0 en U Ii:igiii2 70.)
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— Ya sé que no la tomástds de la iglesia, lo sé 
bien; pero ¿la tomásieis del cementerio?

— En cuanto a esto, Sr. Corbiere, yo he sido niño 
muy tarde; aún no hace seis meses que me llamaban 
inocente... Pero tengo muy presente la memoria de 
mi madre la condesa de Chédeglise, y me hubiera 
dejado matar antes que cometer un sacrilegio. Escu­
chad. yo tenía mi idea sobre el cebo. Patrón Severo 
me había rogado varias veces ¡lue se lo dijese todo, 
pero en vano; á pesar de que yo tenía mucha consi­
deración á este hombre, á cuyas órdenes servía á 
bordo de la Santa Ana, y de quien había recibido 
inequívocas pruebas de afecto. Y como continuase 
hablando de estas relaciones , impaciente yo, excla­
mé: Al grano, Vicente, al grano; ¿y el cebo?

— ¡Ah! ¡.Ah, el cebo! No se impaciente V d ., señor 
abogado, que yo he venido aquí para contárselo todo 
como á un confesor.

Me lu í, pues, á Port-Louis saliendo de la posada 
del tío Mikelic, y compré tres cuerdas de pescar para 
arreglarlas, con un anzuelo de tres pulgadas, y des­
pués dije un Ave María debajo de las ventanas de la 
señorita Juana, porque era por ella y por su abuela 
por quien iba á Trou Tonnerre.

Eran las diez cuando me hice á la vela con el bar- 
quichuelo del viejo Croigic; un barco de pobre, señor 
abogado, remendado por todas partes como la cha­
queta de un mendigo. Enderecé el mástil, arreglé la 
vela, que tenía más agujeros que una espumadera, y 
partí aprovechando el viento y la mar. Hermoso 
tiempo, ¿lo recordáis? No eché más de una hora en 
atravesar las corrientes. Estaba el mar desierto como 
á quinientas leguas de la costa, por causa de la fiesta 
que tenía á todos los marineros en la taberna. Digo 
la verdad, en Lorient ni en Port-Louis, nadie ha co­
nocido la tormenta que me sorprendió , hácia los 
bajos de Crescoret, á media legua de la isla. iVli más­
til se quebró como un tubo de pipa, y mi vela voló, 
el diablo sabe dónde. Una tormenta seca; ni una nube 
en el cielo; estrellas con profusión, que brillaban 
como un millón de bujías. ¿Qué era, pues, esta tor­
menta? Preguntádselo á uno más sábio que yo. Sea 
lo que sea, el mar se puso á bailar famosamente; mi 
barquichuelo se ladeó, y hubiera jurado que todos 
los tiuenos del cielo resonaban encima de mi cabe­
za. Empecé á desaguar la barca con mi sombrero, 
porque no encontraba con qué , y la ola entraba 
como por su casa. ¡Si hubiera estado en pecado, po­
bre de mí! ¡Entonces sí que estaba contento de no 
tener encima el condenado cebo! Recité un Padre 
Suestro, y tan cierto que estamos aquí los dos, señor 
abogado, ya no tuve miedo.

Yo no digo que nunca se haya visto tormenta pa­
recida á esta.

Había tomado mis remos para hacer frente ála ola, 
y valgo tanto como otro cualquiera cuando tengo el 
palo en ambas manos, ¡pero qué trabajo! Iba contra 
corriente, tan pronto de un lado, tan pronto de otro, 
h.iciendo remolino, después con la corriente, cuando 
de pronto sobreviene una calma chicha! El mar es­
taba á mi alrededor suave como el aceite, y las rocas 
de Trou Tonnerre proyectaban su sombra sobre mí.

El pequeño campanario de la capilla de Lokeltas 
dió el golpe que precede á la hora. No tenía sino el 
tiempo preciso para cebar mi anzuelo antes de media 
noche. Me quité la chaqueta, afilé mi cuchillo en un 
hierro antes de echarla, y corté en mi br izo un buen 
pedazo, que mi anzuelo atravesó y volvió á atravesar 
seis veces con su punta.

Esto era muy duro; pero tal era mi idea, como yo 
os lo decía, señor abogado; echar en el anzuelo el 
cebo que necesitaba, sin tomar nada, ni á la iglesia 
ni al cementerio. Mi carne es la de un cristiano, ¿no 
es verdad?

¡Al agua el plomo! El la go de mis tres cuerdas 
pasó. Mi brazo cortado me dolía mucho, pero pen­
saba en los doce mil francos, se pagaba al Judas, y el 
abuelo Keroulaz estaba comento. Sonreía porque 
veía la sonrisa de la señorita Juana.

No me pasaba por la imaginación que mi anzuelo 
pudiese ir en valde al fondo del mar.

Dió la media noche. Al dar la última campanada 
sentí como una débil caricia al fin de mi caña, y me 
dije: «Ya tenemos aquí al animalito , no nos demos 
prisa.»

Cuando se pesca se sabe lo que pasa debajo del 
!>arco; la caña habla y dice á los dedos si el pescado 
muerde ó si el pescado se divierte. Algunas veces la 
caña se acerca á un animalito que acaba de comer;

entonces juega. Me parecía ver al condenado pesca­
do jugando alrededor de mi anzuelo. ¡Muerde, pues, 
holgazán, que se te va á enganchar!

¡Cá! jugaba siempre como uno que ha comido y 
que hace boütas con la miga de su pan en los postres.

En este caso es menester tirar del objeto con mu­
cha suavidad, para darle apetito. Los pescadbsse pa­
recen á las gentes. Lo que se teme perder se agarra. 
Tiré de mi caña, ¡atención! había alguna cosa al fin. 
El animalito había mordido calladamente. ¿El ani­
malito? ¡No hay en el mar ningún animal tan pesado 
como este! Era una roca. Se podía tocar música en 
la cuerda, por lo tirante que estaba; mis manos se 
destrozaban, y el esfuerzo hacía brotar sangre de mi 
brazo. ¡Yo, sin embargo, lo tenía bien agarrado! Ve­
nía un poco hácia arriba. No era roca, porque tenía 
ya cuatro ó cinco brazas de cuerda en el barco. Ha­
bía oido contar á Severo que había pescado en Gle- 
nan la gran aya que llaman un postean, que pesaba 
sesenta y seis libras , y su barco se movía como un 
columpio. Aquí nada, se hubiera dicho que sacaba 
del fondo del pozo un cántaro de agua.

¿Sería posible. Dios mió? Tal vez había pescado el 
Pez de Oro, el verdadero. El oro no es una cosa viva. 
Un pez todo oro no puede moverse.

Yo tiraba. Tuve la idea que tiraba de un ahogado. 
Pero los ahogados no pesan tanto.

No puedo decir todo lo que se me vino á la cabe­
za. No había aún estudiado. Pero ahora que he estu­
diado no sería mucho más avisado.

Tenía cuarenta brazadas en el barco. Quedaba 
otro tanto que sacar, porque son muy largas, tres 
cañas juntas. Tuve como un sueño, y vi á través del 
agua una ballena muerta. Llegan de cuando en cuan­
do á estas aguas. .Mi sudor y mi sangre corrían al 
mismo tiempo; yo bramaba , tanto era el cansancio.

En fin , subió el paquete ; digo bien , el paquete; 
una porción de algas y unas pocas de rocas peque­
ñas, grandes hojas aceitosas mezcladas con alguna 
cosa que parecían andrajos. Tuve el valor de entrar 
todo esto en el barco , y caí en ef fondo muerto de 
cansancio.

Mi anzuelo no tenía ya el cebo, y mi caña estaba 
enmarañada como la cabeza de un chico á quien no 
se ha peinado desde que nació.

¡Mis pobres doce mil francos , señor abogado! ¡Mi 
pesca no valía doce cuartos seguramente! Era ya la 
una de la madrugada cuando me sentí con fuerzas 
para levantarme. Tenía ahora en contra mía el vien­
to y la marea, y estaba muy débil con la sangre que 
había perdido antes de vendar mi brazo. Sin embar­
go, era menester bogar y bogar firme, porque quería 
llegar antes que fuera de día. Estaba muerto de ver­
güenza; me parecía que todo el mundo me diría 
viéndome pasar: ¡Mira á Vicente , el inocente , que 
vuelve de pescar el pez de oro!

Las noches en Junio son cortas. Las corrientes se 
cubrían ya de barcas cuando abordé á la punta de 
Gavre. No puedo decir que no, señor abogado; la es­
peranza es algo testaruda; antes de dejar mi barqui­
chuelo, quise limpiar las algas que había traído, para 
ver si dentro no habría alguna cosa que tomar. El 
fondo del mar está lleno de tesoros. ¡Aunque no hu­
biese encontrado más que un gran brillante ó un 
puñado de perlas finas! Dicen que eso vale muy 
caro.

En mi paquete había cangrejos muertos y vivos, 
conchas de ostras, patas de bogábante, rocas, coral, 
yerbas de todas clases, y en cantidad, porque el pa­
quete pesaba más de doscientas libras; pero no había 
ni perlas ni diamantes. En el centro había, como 
creí haber visto en la oscuridad, una porción de an­
drajos, verdaderos pedazos de tela, en donde estaban 
pegados restos informes de huesos humanos. El ca­
dáver de un ahogado había sido núcleo de esta agre­
gación extraña. ¡ No era posible la duda , porque se 
encontraba un pedazo del vestido casi entero! ¡Era 
un capote de gé-nero impermeable, al cual se había 
pegado un millar de conchas!

Se levantaba el sol detrás de las blancas casas de 
Etcl, y yo registraba aún mi miserable tesoro. Eché 
grandes pedazos al mar, y muy pronto no había en 
el barco más que el capote impermeable. Iba á tirar­
lo también, cuando sentí que en la faltriquera habia 
un objeto duro. Volví muy pronto el vestido, que 
pesaba muy bien cuarenta libras con sus pesados 
bordados de conchas , y encontré una caja de latón 
cilindrica, parecida á la que tienen los patrones para 
poner sus papeles. Había papeles en esta caja. No sa­

bía leer, pero guardé la caja y los papeles. E.ste fué el 
producto de mi expedición.
• Severo quiso interrogarme cuando volví; lo hice 

callar. Cosa extraña, mi mala suerte, en lugar de ha­
cerme más humilde con Severo, me puso de mal 
humor y casi orgulloso. En lugar de enfadarse , el 
buen hombre trató de tener menos familiaridades 
conmigo. Sus marineros, mis camaradas, hicieron 
como él. Yo era siempre grumete á bordo de la San­
ta Ana, pero muchas veces sucedía que me hablaban 
con el gorro en la mano. Señor abogado , es menes­
ter tratarlos para comprender la gran bondad que 
hay en estos corazones.

Estuve un mes enfermo, gravemente enfermo; mi 
llaga era de mala calidad, costó mucho que se cerra­
se. Siempre estaba velando á la cabecera de mi cama 
uno de nuestros marineros como si fuera mi madre. 
Me asistía el mejor médico de Lorient. Un día que 
el doctor había meneado la cabeza examinando mi 
herida, á Severo se le llenaron los ojos de lágrimas.

— Será menester repicarte , Vicente , me dijo. Los 
tiempos son malos, y puede ser que muy pronto te 
acostemos en la cama de tu padre.

Le hice señas para que se acercase, y le dije al oido:
— Quisiera verla antes de morir.
Lo sabía todo, y no era gran novedad,señor aboga­

do. Mi secreto consistía en que iba por la noche deba­
jo de las ventanas de la señorita Juana, y que ponía 
cirios á Nuestra Señora de Lamour para que fuese fe­
liz. Keroulaz y Chédeglise son primos, pero además 
que yo estaba enteramente arruinado, había habido 
entre las dos familias pleitos y querellas á mano arma­
da. La señorita Juana, sin embargo, me conocía un 
poco. Se puso colorada cuando Severo le suplicó que 
viniese á verme. Seguramente á cualquier otro enfer­
mo le hubiera concedido este favor. El verla me hizo 
más provecho que todas las medicinas. Desde que se 
fué estaba muy convencido que iba á pedir por mí á 
la santa.

Vino tres veces á Gavre ; á la tercera vez pude 
acompañarla, un poco por la playa, y ocho días des­
pués tomé el camino de Port-Louis para hablar con 
el abuelo.

Durante el camino temblaba; pensé que hubiera 
debido encender á lo ménos un cirio á Lamour para 
el buen éxito de mi empresa; pero desde que el abue­
lo me preguntó lo que quería, me sentí con el cora­
zón lleno de valor.

Seguram ente Juana oraba, y  mi fuerza era efecto 
de su Oración.

Vivía con personas muy pobres; pero la pobreza 
de los que tienen las manos toscas , no entristece 
tanto como la indigencia de la casa del señor de Ke­
roulaz , alrededor mío , indigencia llena aún del re­
cuerdo de días mejores. Sin la oración que hacía 
Juana, me hubiera quedado mudo , tanta lástima y 
respeto sentía.

— Soy Vicente Penilis, dije: no hay nadie más que 
yo- ¿Queréis desposarme con vuestra nieta?

Me miró de la cabeza hasta los piés. Sin embargo, 
me había puesto mis mejores vestidos; pero él se 
sonrojó.

Lo que pensó no lo dijo, y estas fueron sus únicas 
palabras;

— T odos hemos sido lo que no somos, tú y  nos­

otros.
Después de una pausa, durante la cual mi corazón 

temblaba, replicó:
— Sois muy jóven , mi sobrino Penilis.
Lo conocéis , sabéis la generosa bondad de su al­

ma , señor abogado. Quería darme el n o , pero no 
quería humillarme. La Virgen me inspiró la res­
puesta:

— Sois muy anciano, mi tío Keroulaz.
Levantó su vista, iba á sonreirse, y murmuró:
— Esto es verdad.
— Si Dios, por de.sgracia, os llamase á sí, continué 

yo, la señorita Juana se quedaría sola.
Vi muy bien que tenía gana de darme la mano, 

pero le vino un pensamiento, y su frente se arrugó, 
mientras decía muy bajo:

— No había sendero desde el castillo de Keroulaz 
al castillo de Penilis.

— Ya no hay ni castillo de Penilis ni castillo de 
Keroulaz, repliqué yo. Que en paz descansen los di­
funtos.

—¡Hablas como un hombre! pensó él en voz alta.
Llamó á Juana, que vino risueña y blanca como 

una promesa de felicidad. Hablaron juntos tan bajo,
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que yo no los oía; pero veía que Juana se sonrojaba ] 
é invocaba, con Jesús y María, á todos los santos del 
paraíso. Después de un minuto, que me pareció tan 
largo como un día, el Sr. de Keroulaz hizo una seña 
á su hija que se retirara, y me quedé otra vez con 
él solo.

Acababan de juzgarme; iba á pronunciar la sen­
tencia.

— Vicente, me dijo, nunca he tenido odio á los 
tuyos; si los hubiera odiado, hubiera alcanzado mi 
perdón tu padre el coronel, muriendo por Dios y por 
el rey como un mártir. Te admito por hijo, pero es 
menester ganar á Juana. Lo has dicho, soy viejo; 
después que muera se quedará sola. No eres nada; sé 
alguna cosa. Un simple marinero...

— No soy sino un grumete, interrumpí yo; pero os 
comprendo y tengo corazón.

— íQué sabes?
— Nada.
— .Aprende , pues, todo , muchacho , y date prisa. 

Juana me ha prometido esperarte. Se celebrará la 
boda el día que seas patrón de barco.

Tuve como un desvanecimiento de gozo, y salí 
para empezar mis estudios. Compré un alfabeto de 
cinco cuartos. No tenía la menor idea de lo que era 
necesario aprender para llegar á ser patrón, pero me 
parecía que llegaría á ser sábio en pocos días.

En efecto, señor abogado, la ciencia de patrón 
•mercante no es el Perú, según parece , pero estaba 
muy distante de poder pasar mi exámen. Tengo la 
cabeza dura; si no hubiera sido por Juana, hubiera 
echado los libros por encima de la cabeza ..

— El que hablaba de ese modo en i8o5, señoras, 
dijo el Sr. de Corbiere interrumpiéndose, diez años 
después debía tomar asiento con gran brillantez en 
la Cámara de los Pares, y venir á ayudar, casi el úni­
co entre sus colegas, los elocuentes esfuerzos de Be- 
rryer, cuando el proceso del mariscal Ney; debía 
llevar hasta la cabecera de Luis XVIII su valiente 
protesta , y en presencia del mismo rey,— puedo ga­
rantizarlo, estaba presente— imponer silencio al du­
que de Duras, que aconsejaba que no se atendiesen 
las clementes súplicas de la duquesa de Angulema. 
Aquel que estaba tan distante de su humilde exámen 
de patrón mercante, debía ser un gran cristiano, un 
sábio distinguido y un eminente marino, el contra­
almirante conde de Chédeglisc, miembro del Institu­
to,, y uno de los mejores oficiales generales de nues­
tra marina durante la Restauración.

Debíamos cambiar de papeles él y yo; lo veis y per­
donareis la emoción que - me obliga á esta pausa en 
mi relato. De protector que era yo en ese día , debía 
llegar á ser protegido.

Pero prosigamos. Estaba sentado en el pico de una 
silla en mi modestísimo escritorio, y me hablaba con 
más respeto que lo ha hecho nunca ningún preten­

diente en mi gabinete ministerial. Era necesario, 
para animarlo, todo el interés evidente y profundo 
que yo le demostraba por su historia.

(Se coníinuaráj

0^0

C R O N I C A  U N IV E R S A L .

E U R O P A .

E s pa ñ a .— En el convento de La Vid se celebró 
con gran solemnidad la tiesta de San Agustín, y con 
este motivo tuvo lugar un certamen que honraría se­
guramente á la corporación científica y literaria de 
más renombre en Europa.

_El día ai de Agosto empezó la gran peregrina­
ción vascongada al santuario de Nuestra Señora de 
Aránzazu, concurriendo solo el primer día á visitar 
tan memorable santuario más de 900 personas.

_El ai llegó á Zaragoza su Erna, el Cardenal Be-
navides, y el día 4 hizo su entrada solemne en aque­
lla antigua ciudad, capital de la diócesis confiada á 
su dirección y apostólico celo por la Santidad de 
León X lll. El pueblo zaragozano ha dispensado una 
cordialísima acogida á su nuevo Pastor , digno por 
sus virtudes y vastísima ilustración, de su antecesor 
el Cardenal García G il, una de las glorias del j,pis- 
copado español. , ,

— En esta última semana se han publicado dos de­
cretos de importancia: uno de ellos destinado á ase­
gurar á los maestros de instrucción primaria la per­
cepción de sus haberes, y el otro llamando al servi-- 
cio de las armas a 45.000 hombres del sorteo del 
presente año. . , , ,

_Los periódicos ministeriales declaran que está
definitivamente resuelto por el ministro de Hacienda 
lebajar en p.oporcion importante el precio actual de 
los sellos de tranqueo para la correspondencia pu­
blica. , •, 1 •

— Durante la última semana han ocurrido los si­
guientes incendios; En Montegicar de Granada ha 
ardido parte del monte de Fistel, propiedad del señor 
marques de Santa Marta; en Almuñécar, un pinar 
de grande extensión; en la partida de la Carmilla de 
Valencia, los montes Lomas de Carnicer, la Zurda y 
Umbría, comenzando el fuego por tres puntos dis­
tintos; cerca de Reus han sido reducidas á cenizas 
cuatro casas y un pajar de Canon ja, y tuvieron que 
derribarse otras para evitar que se propagase el in­
cendio; en Gerona ha ardido la labrica de aserrar 
maderas, y con grandes esfuerzos se pudo lograr que 
el incendio no se propagase á ot.os edificios, y tam­
bién la fábrica de la misma clase que existía en San 
Martin de Valdeiglesias; en Nerja los magníficos pi­
nares de Competa y de h'rigiliana en una extensión 
de dos leguas cuadradas. Han ocurrido otros incen­
dios ménos graves en el término municipal de Mu­
gente y de Casiielfabil,donde han ardido z.ooo pinos.

— Pasan de 116 los detenidos en las provincias de 
Cáceres y Toledo , como presuntos reos de incendio 
en despoblado. Sesenta de ellos se hallan convictos y 
confesos del expresado delito.

— Las elecciones senatoriales han dado el siguien­
te resultado: adictos, 129; demócratas, 14; conserva­
dores , 10; puramente católicos, 14; independientes, 
10. Entre los catorce de ideas francamente católicas 
hay que contar á los representantes de las diversas 
provincias eclesiásticas, que son los Obispos de Tuy,

Huésca, Mallorca, Barcelona, Coria, Guadix, Vito­
ria y Salamanca. Faltan los datosde la elección de lo.s 
cabildos de Sevilla y Cuba.

¥  ¥

F r a n c i a . — En vista del incremento que toma la 
insurrección en Túnez, el Gobierno francés ha lla­
mado á Parísá Mr. Roustan, cónsul pneral de Fran­
cia en Túnez. Este señor salió el 3o de Túnez, y llegó 
el día 2 á París, donde ha celebrado varias conferen­
cias con el Gobierno. A consecuencia de estas entre­
vistas , el ministro de la Guerta ha dispuesto que 
salgan para Túnez las fuerzas militares necesarias 
para ocuparmilitarmenietodos los dominios del Be\.

— Mr. Farre, ciudadano ministro de la Guerra, ha 
enviado una circular á los jefes militares, disponien­
do que alojen sus soldados, lo mismo en los conven­
tos de monjas que en las casas particulares, contra 
lo dispuesto por la ley de ’j  de Julio de 1877, que exi­
me á los conventos 2e religiosas de recibir soldados 
en su domicilio.

_El 29 del pasado fué bautizado en Passy un hi;o
del conde de Eu y de su esposa la princesa del Bra­
sil. El mismo día dió á luz una robusta niña en Bia- 
rriz la duquesa de Parma, esposa de S. A. R. el sere­
nísimo infante de Españo, señor duque de Parma.

_A consecuencia del resultado de las eleccionef..
parece probable la formación de un ministerio de • 
notables, en el que Mr. Gambctta ocupará la presi­
dencia, y tendrán las principales carteras Freycinet y 
los principales miembros de la Union republicana.

*
* *

S u i z a . — La asociación de Pío IX celebró el día 2 su 
reunión anual en .‘^arnen, bajo la presidencia del 
conde Scherer-Boccard. .Asistieron los Obispos de 
Basilea y de Coira. El canónigo Schorderet anunció 
la fundación de una iglesia en Friburgo, «n honor 
del B. Casinioy del B. Nicolás de Flue.

♦
I n g l a t e r r a . — La idea de representar tragedias 

griegas, se generaliza en este reino. Los alumnos de 
la Academia de Edimburgo .se proponen poner en 
escena el Áutísotio de Sófocles, con la música de 
Mendelssohm, el día de la distribución de los

 ̂ _La sociedad topográfica de Lóndres ha hecho
reproducir el único ejemplar que existe de la antigua 
vista de Lóndres, de Wyngraerde, en sicte hojas, de 
las euales tres se publicarán durante este ano.

— El Parlamento ha puesto término á sus tareas 
con la lectura de un discurso de la reina Victoria, 
cuyo párrafo más importante dice así: «Los sucesos 
ocurridos recientemente en Túnez han dado lugar a 
un cambio de comunicaciones entre mi Gobierno y 
el Gobierno francés , y he recibido de la República 
francesa completas seguridades respecto de que no 
sufrirán menoscabo los derechos consignados en los 
tratados celebrados entre mi Gobierno y el del Bey, 
y de que seguirán como hasta ahora las relaciones 
entre la Regencia y el territorio otomano vecino.»

_Han estallado graves disidencias entre los repre
sentantes de Irlanda en la Cámara de los Comunes, 
pues mientras unos desean oponerse enérgicamente 
á la ejecución de la ley de reforma agraria los otrc.s 
desean seguir una conducta más benévola con el 
Gobierno de Gladstone. , . -i

— D Jaime de Borbon. Inio del duque de Madrid, 
entrará en el colegio de San Estanislao de Windsoi. 
después de tomar baños de mar. Doña Margarita se

A C A D E M I A  G E N E R A L
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P E N S IO N  D E  S A N T O  T O M Á S  D E  A Q U IN O

CALLE DE LA MISERICORDIA, 2

( P L A Z A  D E  L A S  D E S C A L Z A S  R E A L E .S ) 

M A D R I D

BL, LO C AL,-B S  E S P A C IO S O  Y  V E N T IL A D O

Se remiten Reglamentos á todas las personas 
que los pidan.

JEROGLIFICO.

L A S  F L O R E C I T A S

DE i
SAN F R A N C I S C O  DE A S ÍS  [

CRÓNICA ITA LIAN A  DE LA EDAD MEDIA

TRADUCIDA DIRECTAMENTE DEL TEXTO  ADOPTADO POR EL PADRE 

CASARI, Y ACOMPAÑADA DE UN PRÓLOGO

P O R  U N  H E R .M A N O  D E  L A  Ó R D E N  T E R C E R A

Un precioso volúmen en 8.® de 53o páginas con un 
magnífico grabado en acero.— Doce reales en Madrid 
y catorce en provincias.

Los pedidos á D. Antonio Quiles, calle de Claudio 
Cuello, G, 3."

" f e

A V I S O S  Á U N A  J O V E N
QUE SALE DEL COLEGIO PARA SU CASA PATERNA,

MUY ÚTILES Á TODAS LAS JÓVENES Y  Á  TODA CLASE DE PERSONAS QUE QUIERAN

VIVIR CRISTIANAM ENTE.

P O R  E L  P R E S B I T E R O  D . P . J. E .

Se halla de venta la obra en la librería de Olameadi, Paz, 6, á 6 rs. en rús­
tica y 8 en pasta.

H IG IE N E  DE L A  V IST A
POR EL DR. A. MAGNE.

CUARTA EDICION

Traducida al castellano vor el médico oculista 
D. CASIANO MAGIAS K  RODRIGUEZ, in­
ventor del Colirio resolutivo de ¡a catarata. 

Madrid, i88o.— Un magnífico tomo en i2.° 
3 pesetas en Madrid y  3,5o en provincias 
franco de porte, librería de Baiily Baillierc.

(La solución en ct próximo numero.)

Solución al dcl nú.iie.o anterior; 

Los reinos se conservan con l.ts armas 
jóvenes r  los cimsejos de los viejos.

d e lo .t
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instalará con sus hijas en la inmediaciones de Flo- 
! encía.

A ustria .— En Viena se hacen grandes preparati­
vos para el Congreso internacional literario que ha 
de celebrarse en aquella capital, del i8 al 24 de Se­
tiembre.

— El Gabinete austríaco ha dirigido nuevasy enér­
gicas reclamaciones al Gobierno del Qufrinal, acerca 
de la observancia de la ley de garantías, «porque, 
dice, la situación del Padre Santo preocupa seria­
mente á los habitántes del imperio austro-húngaro.»

— En Gallitzia han sido presos dos oficiales rusos 
que estaban levantando planos de las fortalezas aus­
tríacas de la frontera.

*
* *

A lkm ania .— K1 Dr. Stern, enviado por el Gobier­
no prusiano á Egipto,ha encontrado dos hojasen 4.", 
en pergamino, de Eurípides. Tienen estas hojas vein­
te y ocho líneas en cada página , y contienen la tra- 
geiia de Hipólito.

—  En Abril ó Mayo de 1882 tendrá lugar en Perlin 
una e.'íposicion heráldica de las más notables que se 
hayan celebrado. La presidirá el príncipe Cárlos, her­
mano del emperador Guillermo.

— El príncipe de Bismarek ha declarado por boca 
, de sus órganos más autorizados, que no consentirá 

que Italia falte á la ley de las garantías ofrecidas á*la 
Santa Sede, y que en esta parte proce­
derá de acuerdo con Austria , para ga­
rantir al Papa su .seguridad en el Vati­
cano.

— Monseñor Korum , nuevo Obispo 
de Tréveris, ha celebrado varias entre­
vistas con el príncipe de Bismarek, y 
en ellas se ha convenido que el Gobier­
no dispensará á los Obispos y á los C u­
ras de prestar el juramento de guardar 
y hacer guardar las leyes de Mayo, tan 
funestas para el catolicismo. Después ha 
visitado al Emperador y á los ministros 
de Cultos y del Interior, para tratar del 
arreglo próximo de las diócesis, y prin­
cipalmente de la provisión de beneficios 
V de los curatos vacantes. Lo mismo el 1
Emperador que sus ministros, han J
manifestado que dejarán á Monseñor ;
Korum la mayor libertad posible en el 
ejercicio de su pastoral ministerio, hasta 
la próxima derogación por las Cámaras 
de las leyes de Mayo.

— El Dr. Schlezer. representante de 
Alemania en los Estados-Unidos y  anti­
guo secretario de la legación alemana 
en Roma, está encargado de ultimar con 
la Santa Sede el arreglo definitivo del '
Modas vivendi de la Iglesia católica en 
Prusia.

— Ultimamente se han publicado las 
siguientes obras de primera importan­
cia: La casa Teabner de Leipzig ha edi­
tado ios Fastos consulares desde la 
muerte de César hasta el reinado de 
Diocleciano, del Sr. Klein; la misma 
casa está haciendo una segunda edi­
ción del Re gesta Pontificnm Romano- 
rum, de Jafle, y publicando una elegan­
te traducción de las obras del filósofo 
danés Sr. Modvig, sobre la organiza­
ción de la Roma pagana, y la casa Weid- 
maun de Berlin, ha puesto á la venta 
varios tomos de la célebre obra Corpus 
inscriptionum latinarum del difunto 
profesor Wilmaun, de Strasburgo.

Rüsi.v.— El general Ignatielf ha pre- 
■ sentado la dimisión de su cargo de mi­
nistro del Interior, y le ha sustituido el 
conde Schouwaloff, que cuando fué di­
rector de la policía supo tener perpetuamente á raya 
:í los nihilistas.

— El Sínodo de San Petersburgo ha decretado la 
supresión de varios conventos de monjes cismáticos, 
que tienen un número de religiosos insignificante, 
y sin embargo exigen fuertes subveyiciones para su 
sostenimiento.

* «

G r e cia .—  De las 100,000 almas que constituyen 
la población de Atenas, hay lo menos i5,ooo ataca­
das del tifus ó de fiebres malignas. Las autoridades 
nada hacen para evitar tan inmensa desgracia.

ASIA.
A rm enia.— Terminadas las fiestas del Ramadan 

mahometano, ha empezado en la Armenia la apli­
cación de una série de reformas encaminadas á me­
jorar la situación de los habitantes de aquella co­
marca. El Sultán ha oido antes de la aplicación de 
estas reformas al nuevo Patriarca armenio y á los 
obispos que gozan de más autoridad ante los católi­
cos armenios.

*
* *

C hina. — Según una Memoria redactada por el 
R. P. Luis M. Sira, S. J., impresa este año en Zi-ka- 
wei, sobre el estado de las misiones católicas en la 
provincia de Kiang-Nan, existen actualmente en 
aquella provicia 58 sacerdotes europeos y 28 indíge­

nas, 97,joó católicos, distribuidos en ááy 
nes y 587 iglesias. Las persecuciones de

poblacio- 
1859, Go,

O I , 02 y (33 redujeron esta provincia á tener solo Sq 
sacerdotes europeos y 12 indígenas, y 70,152 católi­
cos sin ninguna iglesia ni escuela. Hoy posee esta 
provincia 329 escuelas de niños y 3zo de niñas. Fre­
cuentan las de niños 4,35o alumnos cristianos y 3,025 
paganos, y las de niñas 3,823 alumnas cristianas y 
225 paganas.

♦  ♦
-\fghanistan.— A pesar de sus victorias, Ayub- 

Kan envió dias pasados un mensaje á Abdurraman, 
el emir de Cabul nombrado bajo la infiucncia de los 
ingleses, encaminado á tratar de poner término á la 
gueira civil con la celebración de una paz honrosa. 
Abdurraman ha contestado que no quiere entrar en 
negociaciones de ningún género con su rival.

En su vista, Ayub-Khan ha decidido acercarseá Ca­
bul con todas las fuerzas de que puede disponer. Al 
efecto ha dado las órdenes para que le sigan todos 
los jefes de alguna importancia, y ha confiado el 
mando de la caballería á Sartip-Nur-Mahomad, jefe 
de gran prestigio en el país, mejorando además el 
armamento de las fuerzas de mayor importancia.

.‘'i .\bdurraman no sale de Cabul, dentro de quin­
ce días se decidirá la suerte del Afghanistan al pié 
de las murallas de aquel Estado.

MODISMOS ESPAÑOLES.

V '

m m .

V E R TE R  UN TO RREN TE RE I.ÁCRIMAS.

AFRICA.
.Ar g e l .— Continúan los incendios en esta colo­

nia. Un periódico de Filippeville dice lo siguiente: 
«Todo arde en nuestro alrededor, desde el Cal des 
Oliviers á Filippeville, y desde Jamnsares á Collo, 
en una extensión de más de sesenta kilómetros cua­
drados. Al Oeste, toda la región comprendida entre 
el Estaya, los Revi-dola, los Revi-Tutuf y Collo no 
es más que una inmensa hoguera. Todos los montes 
van ardiendo sucesivamente. Al Este no es menos 
desolador el espectáculo. Todo arde entre Gastos, 
.Anch y Jaramapes. El término de este último pue­
blo es una hoguera. El calor es tan sofocante, que 
nadie puede acercarse al fuego para verde apagarlo. 
La temperatura es de 5o grados. La consternación 
es general.»

— En las inmediaciones de Saida han sido incen­
diados cuatro Martiers pertenecientes á españoles, y 
colocados á gran distancia unos de otros, por lo cual 
no han podido ser pasto de las llamas por un inci­
dente fortuito.

— Por decisión del gobernador general han sido em­
bargados todos los bienes de los indígenas situados 
en las zonas forestales de Canapés y de Borprié, á 
quienes se considera culpables de los incendios que 
han estallado en aquellas comarcas.

— Bou-Amema se halla actualmente en el Sur de 
la provincia de Orán con 4,000 hombres bien arma­
dos y organizados. Avanzahácia elTell, ápesardeque 
los diarios de París le dan por derrotado y fugitivo.

T únez.— Los franceses confiesan que sus tropas 
sufrieron dos rudos ataques por parte de los insurrec­
tos en los días 26 y 29 de Agosto. El parte oficial de 
la primera de estas dos acciones de guerra dice así: 
«La columna mandada por el coronel Corread, que 
se dirige áHammamet, ha sido atacada en el momento 
de salir del campamento de Erbain, por fuerzas de 
caballería que se calculan en 12 ó i3,0oo hombres. 
Las tropas tomaron posiciones y rechazaron el ata­
que, teniendo solo un muerto y tres heridos. Los in­
dígenas tuvieron i5 muertos y considerable número 
de heridos. La columna espera conocer la actitud 
del pueblo de Hammamet para avanzar.» El parte 
oficial de la segunda dice así: «Un convov de 12 ca­
rros enviado ayer por la intendencia desde la Goleta 
al campamento de Ladrian con una pequeña escolta, 
íuéatacado por 5oo insurrectos, que se apoderaron de 
los carros y mataron á dos carreteros, dejando solo 
en libertad álns que. no eran franceses.»

— A consecuencia del combate del 2O, los franceses 
han resuelto ocupar por mar á Hammamet, á cuya 
Operación han dedicado los refuerzos que en estos 
últimos días han llegado á la Goleta procedentes de 
Marsella y Tolon.

*

AMÉRICA.
E stados-U nidos.— El Padre Santo se ha interesado 

vivamente por la salud del Presidente de la Repú­
blica, á cuyo Gobierno ha preguntado 
varias veces por el estado del ilustre en­
fermo. El Gobierno ha acordado ma­
nifestar públicamente lo mucho en que 
estima el noble interés de laCabeza visi­
ble de la Iglesia, v al efecto ha dirigido 
al Cardenal Jacobini un cariñoso y ex­
presivo telégrama.

, — Durante la última semana, el ge­
neral Garfield ha mejorado bastante: ha 
quedado sin calentura, y ha podido to­
mar algún alimento.

7 ^  — La asociación médica americana
F  ha celebrado en Richmond su reunión

'' irigésiniasegunda, y hainvitado al Obis­
po católico de la ciudad á abrir sus se- 
■ siones. Monseñor Keare ha aceptado la 

. presidencia pronunciando una elecuen-
te Oración para que Dios derrame sus 

. y ' .. ■ bendiciones sobre los trabajos de los
"  220delegados que se hallaban presentes.

—;Los tejedores de Nueva Órleans se 
han declarado en huelga. Grandes gru- 

1.^ pos recorren la ciudad hasta ahora en 
actitud pacífica. Se temen desórdenes.

— El Dr. Stephen II. Tyug, pastor 
protestante de Nueva-York, ha pronun­
ciado en un discurso las siguientes pa­
labras: «Nadie puede negar las numero­
sas curaciones milagrosas que tienen 
lugar en Lourdes. Es imposible recha­
zar hechos tan bien establecidos.» Otro 
pastor, el Dr. llenry \\'ard Beecher, ha 
declarado á sus protestantes de Broo- 
klyn que «la-Iglesia romana es para 
las almas un camino tan seguro como 
el protestantismo para llegar al cielo.» 
En seguida hizo grandes elogios del 
clero católico de América.

m  ̂ í'

Rei'Úe u c a  A rgentina.— Los españo­
les residentes en Buenos-Aires, celebra­
ron con una grandiosa romería á la igle­
sia del hospital español de aquella loca­
lidad, la fiesta del glorioso patrón de Es­
paña. El día de Santiago á las once y 
media se celebró una misa con toda so­
lemnidad, asistiendo Monseñor Anci- 
ros, y ocupando la cátedra de! Espíritu 
Santo el R. P. Paño, de la Compa­
ñía de Jesús. El centro gallego tomó 

gran participación en la organización de esta fiesta 
religiosa.

A D V E R T E N C IA .

R o g a m o s e n ca re c id a m e n te  á  n u e stro s  s u s c r i-  
to re s  cu y o  abono h a y a  term in a d o , se s irv a n  re ­
n o v a r ó d a r  a v iso  d e  su  re n o v a ció n  lo m á s p ron ­
to  p o sib le , p a r a  f ija r  con a lg u n a  e x a c t itu d  la  t i ­
r a d a  d e l tom o co rrien te ; y  asim ism o  ro g a m o s á  
lo s señ ores q u e  h a c e  tiem p o  a d e u d a n  ca n tid a d e s  
á  e sta  A d m in istra c ió n , se s irv a n  ta m b ié n  re m itir­
la s  d e sd e  lu e g o  y  sin  n e c e s id a d  d e  q u e  le s  es­
crib a m o s, o casion án don os m a y o re s  g a sto s .

L a Ilustracio .n C atólica  ocasio n a  á  su  em p re ­
sa  enorm es g a sto s , to d o s los c u a le s  se s a tis fa c e n  
a l d ía , y  los ca tó lico s  v e rd a d e ra m e n te  ilu stra d o s  
q u e  so in te re sa n  p o r e lla  d e b e n  fa c ilita r le  los m e ­
d io s  d e  p ro p a g a n d a  y  d e  re g u la r iz a r  la  co m p li­
c a d a  m a rc h a  d e  su  A d m in istra c ió n , con  la  e x a c -  
t i t u d e n  los p a g o s  y  la  d ifu sió n  d e  su s p ro sp e cto s .

.Ma d r id , 1881.— Im pren ta de lo s  S re s . I . c z c a n o y C ."  
Santisima Trmidad, ntiin. 5 .
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